
GUIPÚZCOA 

(987 
H a poi los puertos fle 

Con ocasión de una prueba monta­
ñera que circundaba a nuestra provin­
cia, tuvimos la satisfacción de efec­
tuar el recorrido comprendido entre 
los puertos de Lizarrusti, Echegárate 
y Otzaurte, por zonas que encierran 
grandísimo interés. Quizás en Gui­
púzcoa, explotada en casi toda su in­
tegridad, no quedan bosques tan ex­
tensos como los de aquellos lugares; 
es probable que no sean muchos los 
años en que puedan permanecer en 
pie ante la marcha avasalladora de 
los «aizkolaris», acuciados por la 
constante demanda de nuestra indus­
tria Por ello animamos a los monta­
ñeros a que conozcan este bello rin­
cón, saliéndose de las rutas tan trilla­
das que siempre conducen a las mis­
mas cumbres, de una forma, muchas 
veces, rutinarias. 

Constituye esta cadena montañosa 
con su vértice más elevado de Palan-
kaleku, la divisoria de las vertientes 
cantábrica y mediterránea, tributando 
por el N. las aguas al Agaunza, 
afluente del Oria, y por el S. al Altza-
nia y al Araquil, tributarios del Ebro 
por el Arga. 

Puede pasar como una derivación 
de la Sierra de Altzania, con sus ra­
mificaciones más septentrionales que 
por Atxu y Mariñamendi se adentran 
en el corazón del «Goi-erri» guipuz-
coano. Sirve al mismo tiempo de en­
lace entre nuestros queridos macizos 
de Aralar y Aizkorri. 

La norma general a seguir para des­
arrollar este itinerario qne nace en 
el puerto de Lizarrusti o Berranoa, 

confín con Navarra, es la de guiarse 
por los mojones (mugarris) fronterizos 
que señalan los límites de las dos pro­
vincias, con la seguridad de acertar 
con tal medida, por lo menos en la 
mayoría del recorrido y precisamente 
en la zona más despoblada. 

Aunque con frecuencia existen ca­
minos muy transitables, el separarse 
de las señales puede originar despis­
tes difícilmente reparables por lo limi­
tado que es el horizonte en medio de 
la fronda. Por esa razón recomenda­
mos que el ajuste a la línea es el más 
acertado, dándose además la contin­
gencia favorable de que en los «mu­
garris», la línea que señala la jurisdi-
ción de los vecinos, marca cualquier 
cambio de rumbo. 

El desnivel digno de anotarse solo 
existe al principio de la excursión, en 
el camino naciente junto al puesto de 
Arbitrios Provinciales de Navarra, no 
suponiendo más de 300 metros de al­
tura, salvables en media hora. El res­
to con bajadas y subidas alternativas 
siempre suaves, que oscilan entre los 
824 y 982 metros, salvo el descenso 
al puerto de Echegárate. 

En hora y cuarto de travesía se 
alcanza uno de los puntos culminan­
tes del recorrido, Irumugarrieta (959 
metros), en donde lindan Echarri Ara-
naz y Bacaicoa por el lado navarro, y 
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Ataun por el guipuzcoano. Está seña­
lado por un mojón de un metro de altu­
ra, ostentando algunas inscripciones. 

Otros puntos interesantes que po­
demos anotar son, el de Judas-iturri, 
por donde cruza el camino de Aya 
(Ataun) a la Burunda, una nueva «iru-
muga*, esta vez del mismo pueblo 
guipuzcoano con Alsasua e Itur-
mendi, y la edificación destruida de 

Salsamendi o Sarso-
mendi. En tiempos 
pasados esta casa la 
habitaban los mique-
letes guipuzcoanos 
encargados del pro-
tazgo provincial. Es­
te punto puede alcan­
zarse en algo más de 
tres horas. 

Pronto llega a apre­
ciarse la cima semi-
pelada de Palankale-
ku, a la cual llaman 
también algunos Are-
tza, sin que ofrezca 
dificultades su con­
quista del punto ante­
rior en media hora. 

Por la izquierda de 
esta montaña, antes 
de iniciarse la subida 
se puede seguir el 
curso de un camino 
de carreteras que bor­
deando desciende a 
Echegárate, o bien, 
por la derecha otro 
más es t recho que 
conduce al collado de 
Unanabi, divisorio 
del pico anterior con 
el Atxu, del que se 
inicia el descenso si­
guiendo el curso del 
arroyo de Ojarbisaro-
bieta, alcanzándose 
el puerto a la altura 
de la venta «Buenos 
Aires* (4h. 10'). 

Atravesada la ca­
rretera general de 

Irún a Madrid junto a aquel edificio, 
bordeando por la vertiente cantábrica 
del N. se vuelve a emprender una 
suave ascensión por las laderas de la 
loma de Naizpe, punto afamado para 
los cazadores de palomas, divisándo­
se cómo hacia la profundidad del 
barranco de Ursuarán desciende la 
carretera describiendo grandes cur­
vas. 
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NAVARRA 

Burdindogui (1.241 mts.) 
Golfean (1.222 metros) 

De la misma divisoria Cantábrico-Medi-
terránea que establece la crestería de Vela-
te, y exactamente de su cumbre señera y 
principal, el monte Sayoa, se desprende por 
el S. un ramal montañoso que, tras de cul­
minar en el monte Zuriain, se sucede en al­
tibajos descendentes, separando las cuencas 
hidrográficas de los ríos Ulzama y Arga. 

En esta cadena que, ininterrumpida, baja 
de N. a S. hasta las proximidades de la ca­
pital, destacan por su altitud, después de 
las ya consignadas, las cimas de Burdindo­
gui y Goitean, que elevan sus masas cubier­
tas del tupido bosque que caracteriza a es­
ta zona. 

Muchos caminos parten hacia ellas de los 
innúmeros poblados que las circundan, lo 
cual permite variar el regreso a capricho, 
pero de todos ellos ninguno puede compa­
rarse en atractivos y comodidades para el 
caminar, ni de más fácil orientación, que e's-
ta que a continuación paso a describir. 

Se inicia abandonando la carretera gene­
ral a Francia, por el Valle de Baztán, en las 
proximidades de Olagüe (Valle de Anué); 
allí sepárase por la derecha un ramal de 
unos cuatro kilómetros y medio de longitud 

que conduce al pueblo de Egozcue, de mag­
nífico y típico caserío. Antes de llegar al 
mismo, y también por la derecha, existe una 
bifurcación al pueblo de Leazcue. Ambos 
pertenecen al Valle de Anué. 

De Egozcue (688 m.), rebasando un pe­
queño col, la carretera desciende al de Ira-
gui (777 m.), en el valle de Esteribar y en 
la cuenca del Arga. Por ella debe iniciarse 
la ascensión hasta su primera curva (12'), 
donde, por la izquierda, parte un ancho ca­
mino que pronto se bifurca para cruzar un 
pequeño arroyuelo. Sin cruzar éste, debe re­
montarse su curso, por junto a su orilla y 
bien marcado camino. La pendiente se re­
crudece y el hayal nos cubre por completo 
toda visibilidad. Como única orientación 
llevamos el arroyo a mano izquierda, hasta 
alcanzar sus fuentes 25 minutos más arriba. 
Ahora se ensancha el camino y se inclina a 
la izquierda, a media ladera hasta coronar 
el contrafuerte de la montaña. Tuerce nue­
vamente a la derecha, y, llevando a la con­
traria mano la empalizada que delimita una 
heredad, contornea ésta para salir a campo 
despejado en su labrantío, en cuyo centro 
queda una borda que es denominada, al 

Es obligado de nuevo el paso a la 
vertiente mediterránea y el descenso 
al espléndido vallecito de Ojaola, pre­
sidido al S. por la enhiesta y brava 
prominencia de Qaztelu-berri. Este 
lugar es uno de tantos hermosos y 
apacibles de nuestra provincia, con la 
ventaja de hallarse muy cercano, has­
ta para los más comodones, de la ca­
rretera que antes hemos citado y de 

la de Otzaurte, que no dista más 
que 15'. 

Bajo el pico mencionado se llega a 
hollar de nuevo el asfalto, unos 300 
metros más arriba del puerto de 
Otzaurte, al que arribaremos (5 h. y 
05') como punto muy conveniente, 
por contar con un buen servicio de 
ferrocarril que pone a esta zona en 
contacto con toda la región. 

JOSÉ MARÍA PECINA 

DEL TOLOSA C F . 
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